
Rein Dool. Les Dessins
Este  verano,  la  Fondation  Custodia  ha  albergado  dos
exposiciones temporales con el paisaje como uno de sus ejes
principales. Mientras que en la primera planta se han expuesto
los óleos sobre tabla de Jacobus Vrel -que cultivó las escenas
urbanas y los interiores domésticos propios del Siglo de Oro
de  la  pintura  holandesa-  en  el  bajo  ha  tenido  lugar  una
muestra  retrospectiva  dedicada  a  la  obra  gráfica  de  otro
compatriota neerlandés, Rein Dool (Leiden, 1933). Sin embargo,
el acercamiento de ambos artistas a este género es totalmente
opuesto:  si  el  primero  prefirió  representar  estampas
callejeras de las ciudades comerciales de los Países Bajos
animadas por sus ciudadanos, Dool ha sentado las bases de esta
parte de su producción en amplios horizontes que hacen que el
espectador  se  enfrente  a  la  soledad  e  inmensidad  de  los
espacios representados.

Esto  no  significa  que  sea  ajeno  a  la  gran  tradición
paisajística de su país, con Rembrandt como una de sus figuras
más eminentes. De hecho, la experiencia reunida durante más de
cuatro siglos por la escuela holandesa aporta al artista una
seguridad que le permite demostrar su dominio del dibujo en
las  vistas,  frente  a  los  retratos,  los  bodegones  u  otros
motivos que, sin carecer de interés, no exprimen todas sus
capacidades expresivas y técnicas. Muestra de ello es una
serie iniciada en 2013 y dedicada a los parques. Los diseños
que la conforman, realizados a carboncillo sobre hojas de
papel que se acercan al metro de ancho, tienen en común una
cualidad hipnótica y vibrante que invita a reposar la mirada
en  ellos  sin  necesidad  de  apresurarse  por  llegar  a  la
siguiente  sala.

A lo largo de su carrera, Dool ha cultivado el paisaje en
relación  con  diversos  viajes  por  Europa  y  Asia,  donde  se
familiarizó  con  la  tinta  oriental  y  el  papel  de  morera
manufacturado en Tailandia, uno de sus soportes habituales
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desde hace dos décadas. Asimismo, España ha sido uno de los
destinos que han despertado en él una mayor inspiración, como
demuestra  la  edición  en  2007  de  De  Meseta,  nood-spaanse
landschappen.  En  este  libro  acompañan  a  sus  dibujos  dos
preciosos textos preliminares de la mano de Rik Zaal y Huigen
Leeflang,  cuya  lectura  permite  comprender  con  una  mayor
profundidad el valor del paisaje hispánico en la producción
del autor. Pese al título de esta publicación, que podría
sugerir un mayor peso de Castilla en su imaginario acerca de
lo español, Aragón comparte protagonismo en sus experiencias
por la Península Ibérica.

Tras una primera visita en la década de los 70, el artista
cruzó los Pirineos en 1982 para trabajar por primera vez en
Jaca,  Huesca  y  sus  cercanías.  El  grueso  de  sus  dibujos
españoles, no obstante, se fechan a partir de 2003 a raíz de
diversos viajes realizados durante cuatro años, siempre entre
septiembre y octubre. En ellos recorrió parte de la Meseta
pero  también  localidades  aragonesas  como  Ejea  de  los
Caballeros, Caspe, Agüero o, nuevamente, los alrededores de
Huesca. Esta última etapa es la que se ve representada en la
exposición a través de una selección de obras traídas del
Rijksmuseum, de colecciones privadas o del archivo personal de
su creador.

Se  trata  de  diseños  tomados  del  natural  en  los  que  Dool
consigue  captar  la  profundidad  del  entorno,  a  veces
obstaculizada por las nubes de evolución, los mallos o los
campanarios, que siguen siendo las estructuras más altas en
muchos pueblos. El artista no renuncia a incluir elementos que
con el paso del tiempo han modificado el paisaje -una estación
de  tren,  una  carretera,  un  poste  eléctrico-.  No  parecen
molestarle puesto que, en realidad, muchos de estos parajes no
se habían alterado de manera agresiva hasta hace pocos años,
con la llegada de las renovables y las macrogranjas.

A  través  de  la  observación  de  su  obra  gráfica,  se  hace
evidente que el acercamiento del artista a nuestro horizonte



se ha consumado con respeto. Es lo que caracteriza a quien se
encuentra de manera fortuita con una fuente de inspiración de
la  que,  espera,  puedan  alimentarse  nuevos  creadores  que
continúen el legado del género paisajístico.


